Resumen
La investigación tuvo el objetivo de analizar la percepción de los adolescentes argentinos acerca de las posibles repercusiones de las redes sociales de Internet en la subjetividad. Para concretizarlo, se utilizó la metodología cualitativa y se realizaron entrevistas semiestructuradas con 50 adolescentes usuarios de redes sociales, de entre 18 y 25 años de edad, de ambos sexos, con nivel de escolaridad secundario completo, todos residentes en Ciudad y Provincia de Buenos Aires. El análisis de los datos obtenidos en las entrevistas fue realizado a partir de la técnica de las Zonas de Sentidos. Los resultados demuestran indicios de un sentimiento de angustia correlato del llamado “aburrimiento”, cuya manifestación ocurre por no poder conectarse o por no obtener la satisfacción deseada al conectarse a las redes.   
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Abstract
The research had the objective of analyzing the perception of Argentine teenagers regarding the possible repercussions of Internet social networks on subjectivity. In order to achieve the proposed objective, the qualitative methodology was used and semi-structured interviews were conducted with 50 users of social networks, all adolescents between 18 and 25 years of age, of both sexes, who have completed secondary school, residents in the City and Province of Buenos Aires. The analysis of the data was performed by the Zone of Senses technique. Results show the emergence of indications of anguish of the so-called "boredom", manifestation that occurs because they cannot connect or because they do not obtain the desired satisfaction when connecting to social networks.
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Introducción 

El advenimiento de las nuevas tecnologías de la información y comunicación engendró un contexto novedoso y repleto de posibilidades para las personas que conviven en la sociedad actual. Los ambientes virtuales de Internet son los responsables por una transformación inusitada en las actividades y en las relaciones interpersonales de los sujetos que navegan diariamente por la red mundial de computadoras (Rosa, Santos y Faleiros, 2016). Las repercusiones de esta transformación han despertado el interés de la comunidad científica internacional debido a los posibles impactos que este fenómeno global puede acarrear en los cuerpos, en el funcionamiento económico y en los marcos colectivos de la sensibilidad (Lévy, 1999). 


Las redes sociales operan en este ámbito de los ambientes virtuales de Internet y permiten que las personas se expresen y establezcan distintos tipos de relaciones entre ellas, sean éstas relaciones laborales, afectivas o inusuales. Esta nueva modalidad de expresarse y relacionarse en las redes ha suscitado inquietudes en investigadores de distintas áreas con respecto a las posibles influencias de este fenómeno en la subjetividad de sus participantes (Chao-Min, Hsiang-Lan, Hsin-Yi, Chieh-Fan, 2013; Rosa y Santos, 2015).  


Entre los usuarios más asiduos de estas redes se encuentran los adolescentes, quienes suelen dedicar gran parte del tiempo diario a las actividades que se desarrollan por medio de los recursos y herramientas disponibles en estos sitios (Sánchez y Martin, 2011). Por ello, al considerar la adolescencia como una etapa fundamental del desarrollo psicosocial de un individuo, cuya transición entre la niñez y la adultez es marcada por cambios significativos y por conflictos de identidad (Erikson, 1985), la alta frecuencia, en términos de utilización diaria de las redes, se convierte en un indicador relevante acerca de las posibles repercusiones de esas redes en la subjetividad de esta generación de adolescentes. 


Según Colás, González y De Pablos (2013), los motivos por los cuales los adolescentes suelen utilizar frecuentemente las redes son de orden relacional (mantenerse en contacto con sus pares) y emocional (reconocimiento personal y refuerzo de la autoestima). Además de éstas motivaciones, las posibilidades de exponerse en el ambiente virtual y vehiculizar intereses, inclusive, sexuales, operan también como factores que motivan la utilización de las redes por parte de los adolescentes (Peris, Maganto y Kortabarria, 2013). En la mayoría de los casos, la conexión que trasciende las fronteras de tiempo y espacio y la supuesta protección del ambiente virtual hacen que los adolescentes se sientan motivados para utilizar constantemente las redes sociales (Reich, Subrahmanyam, Espinoza, 2012). 


En el caso de los adolescentes argentinos, el estudio de Social Baker (2012) resaltó que el país tiene una de las tasas de penetración de la red social Facebook más altas del mundo, ya que un 47,22% de la población cuenta con un usuario en dicha red social. Asimismo, destacó que los adolescentes del país constituyen un segmento muy importante dentro de las redes sociales porque, en Facebook por ejemplo, el 8% de sus usuarios tienen entre 13 y 15 años; el 9% tiene una edad de entre 16 y 17 años; el 28% tiene de 18 a 24 años; y el 26% son sujetos de entre 25 y 34 años de edad. 


En este contexto, la investigación realizada por Dillon (2014) evidenció que el uso de las redes sociales por parte de los adolescentes argentinos no se encuentra influenciado por el nivel socioeconómico, el lugar de residencia o el sexo de los individuos, sino que la mayor brecha que se encuentra en la participación (frecuencia de uso) se da según el sujeto posea un smarthphone (con el cual podría utilizar las redes en cualquier momento del día) o solo pueda acceder por medio de una computadora (solo ingresará en determinados momentos). Como conclusión, el autor menciona que el uso de las redes sociales por parte de los adolescentes argentinos también se debe a que las aplicaciones de la web 2.0 permitirían responder a necesidades propias de la adolescencia, tales como interacción con sus pares, construcción de identidad e integración a los grupos (Dillon, 2014).


Considerando la relevancia del tema, la investigación realizada se enfocó en analizar la percepción de los adolescentes argentinos acerca de las posibles repercusiones que estas redes pueden generar en su subjetividad. Para ello, se llevó a cabo una serie de entrevistas en las cuales se indagó acerca de cómo ellos conciben los posibles cambios que las redes pueden haber realizado en su entorno y cómo ellos vivencian esas supuestas transformaciones. De esta manera, el análisis de los datos estuvo centrado en los sentidos y significados atribuidos por esos adolescentes al hecho de utilizar las redes y en cómo ellos vivencian las interacciones dentro y fuera de estos sitios a partir del siguiente cuestionamiento: ¿cómo perciben los adolescentes argentinos las posibles repercusiones de éstas redes en sus subjetividades?  
Metodología

Participantes
Participaron del estudio 50 adolescentes argentinos usuarios de las redes sociales, de entre 18 y 25 años de edad, de ambos sexos, con nivel de escolaridad secundario completo, todos residentes en Capital Federal y Provincia de Buenos Aires.

Instrumentos 
Se efectuaron entrevistas semiestructuradas (Groeben, 1990) con los 50 adolescentes usuarios de las redes sociales. Previamente a la realización de las entrevistas, fueron utilizados cuestionarios y entrevistas piloto para verificar la calidad de las preguntas elaboradas. 

Procedimientos
Los participantes fueron convocados a participar voluntariamente de la investigación y a indicar, de ser posible, a otros usuarios, según el procedimiento denominado “Bola de Nieve” (Biernacki e Waldorf, 1981). Asumiendo los presupuestos teórico-metodológicos de la investigación cualitativa (Creswell, 2014), el presente trabajo se apropió del imperativo metodológico de “ver el mundo a partir del ángulo de los sujetos” (Stryker, 1976). En este sentido, se utilizó el instrumental técnico-teórico oriundo de la metodología cualitativa, con base en el abordaje interaccionista simbólico, cuya fundamentación se basa en las siguientes premisas: los seres humanos actúan en relación con las cosas en base a los significados que las mismas tienen para ellos; el significado de esas cosas se origina en la interacción social; los significados son controlados por un proceso interpretativo y modificados por intermedio de este mismo proceso (Blumer, 1969). 

Posterior a la lectura y firma del Consentimiento Voluntario e Informado por parte de los participantes, las entrevistas fueron realizadas en ambiente privado, teniendo en cuenta la privacidad y comodidad de los entrevistados. Los tópicos centrales de las entrevistas semiestructuradas consistieron en: la percepción que tienen los adolescentes sobre la manera de presentarse en las redes y fuera de las mismas; cómo se sienten cuando se relacionan con los demás por medio de las redes; qué piensan sobre la repercusión de las redes en la forma en que perciben a ellos mismos, a los demás y al mundo. Los datos fueron grabados en audio y luego transcritos. Una vez transcritas, las entrevistas fueron enviada por e-mail a los adolescentes para su apreciación y para realización de posibles devoluciones (feedbacks) sobre sus respuestas. 

El análisis de los datos obtenidos en las entrevistas fue realizado a partir de la técnica de la Zona de Sentidos, elaborada por González-Rey (2005, 2011). Esta técnica propone que, a través de los relatos de los participantes es posible comprender los significados y procesos simbólicos que evocan los sentidos subjetivos procedentes de la subjetividad individual y social, los cuales son producidos en una determinada actividad social. Según González-Rey (2011), esta comprensión ocurre por medio de la relación entre los significados y procesos simbólicos atribuidos por los participantes a un determinado fenómeno social y la subjetividad de los investigadores que, en esta perspectiva, opera como un “cerebro pensante” y pone en evidencia las Zonas de Sentido que emergen o “saltan a sus ojos” y expresan los principales sentidos atribuidos por los sujetos al objeto de estudio. 
Criterios éticos 
Los nombres utilizados para representar a los entrevistados son ficticios y sus datos personales fueron resguardados. Las respuestas presentadas fueron seleccionadas según su representatividad en relación a las Zonas de Sentido inferidas a lo largo del proceso de análisis e interpretación de datos. 
Resultados 


Los sitios de redes sociales más utilizados por los participantes de la investigación son Facebook e Instagram. A pesar de que no son considerados como sitio de redes sociales, el Snapchat y WhatsApp también fueron mencionados entre las aplicaciones de mensajerías más utilizadas. Algunos adolescentes afirmaron no utilizar más el Facebook; con todo, arguyeron que mantienen su perfil online en este sitio aunque no lo accedan con frecuencia. El WhatsApp despuntó como la aplicación de mensajería más utilizada por todos los entrevistados desde sus celulares.  

Unánimemente, se pudo evidenciar cierta dificultad para definir cuánto tiempo se dedica por día a estar conectado a las redes sociales. No hubo diferencia entre los sexos y edades en relación al tiempo de uso. Entre las respuestas más frecuentes sobre el tiempo de uso, se resaltaron las siguientes: “todo el día por el celular”, “mientras esté despierto”, “cuando estoy libre, miro y veo qué está sucediendo”. Estas respuestas evidencian el nivel de utilización de los participantes que, al intentar calcular un tiempo promedio de uso diario, en general no lo supieron informar, tal como afirmaron Carolina y Agustino, respectivamente: “Estoy todo el día, pero no es que estoy conectada, apenas miro el celular, veo qué está pasando y ya lo guardo”; “No sabría decirte porque estoy todo el día; pero creo que entre cuatro y cinco horas en total si calculamos todos los momentos del día en los cuales yo hablo con alguien y veo las noticias por las redes”. 


Entre los entrevistados, el 50% afirmó tener dificultades de comunicación en la relación presencial o “cara a cara” y que las redes contribuyen para facilitar esta comunicación, siendo este porcentual mayor en varones (33,33%). Entre las mujeres, hubo mayor incidencia de respuestas vinculadas a la percepción de que cuando no están conectadas a las redes se sienten “aburridas” (50%) y que la vida sin las redes sería “rara” (16%). No hubo discrepancias significativas en relación a las edades de los entrevistados. A partir de estos resultados preliminares, se infirió que las redes son percibidas por los adolescentes de esta generación como un facilitador de la comunicación inherente a la vida en sociedad y como un “accesorio” agregado a sus vidas desde la temprana edad por intermedio de dispositivos electrónicos (celulares y computadoras).  



La primera Zona de Sentido identificada alude a la percepción de las redes sociales como un dispositivo agregado o “incorporado” al círculo más íntimo desde la infancia, tal como resaltó Daniela: “Pasaste de tener tu infancia a ser un adolescente y ya las tenés incorporadas dentro tuyo [las redes sociales] porque tus padres las utilizan”. A partir de la constatación de esta concepción general de las redes como algo perteneciente a la vida personal, se indagó acerca de cómo ellos vivencian esta percepción de las redes en sus vidas y se pudo observar una relación directa entre lo que se siente a partir de las interacciones realizadas en la continuidad de los ambientes online y offline. Esta constatación se refleja en las palabras de Josefina, cuyo relato indica una conexión directa entre sus sensaciones y la percepción que posee cuando está conectada o no a las redes: 


Mis propias sensaciones referidas a las redes sociales […] es que cuando estoy 
conectada me siento entretenida, siento que me atrapa, que pierdo mi lugar en 
la realidad. Cuando no me conecto siento que falta una parte de mi cuerpo, y sí 
o sí tengo que mirar el celular por más que sepa que no me van a llegar las 
cosas. 

 
En una modalidad de análisis preliminar, podemos inferir que la alusión a la pérdida de una “parte” de su cuerpo denota la noción de algo incorporado desde su subjetividad, que articula lo que sucede en su vida personal y lo que ella siente. Del mismo modo, al referirse a una supuesta pérdida de su “lugar en la realidad”, ella corrobora la idea de que, a pesar de ser la presencia físico-corporal el principal elemento de distinción entre lo “real” y “virtual” para los usuarios de las redes sociales, la subjetividad de ellos conecta el ambiente virtual de las redes con el ambiente físico-corporal y transforma la frontera entre ambos en opaca o movediza (Rosa, Santos y Faleiros, 2016). Por ende, cuando la entrevistada menciona que siente falta de una parte de su cuerpo y que si no mira el celular no le llegan “las cosas”, se percibe un enlace indirecto entre las sensaciones provenientes de su cuerpo físico y la percepción de las repercusiones generadas por las actividades realizadas por medio de las redes en su subjetividad. 


Siguiendo esta línea de raciocinio, cabe resaltar que al referirse a que “pierde su lugar en la realidad”, Josefina ratifica no solamente que las redes sociales promueven la superación los límites espaciotemporales (Bohórquez López y Rodríguez-Cárdenas, 2014), sino que esta superación repercute directamente en la forma en que los adolescentes vivencian el entrecruzamiento de las distintas realidades que se expresan e interactúan por medio de las redes. Esto significa que poder expresarse e interactuar en estos ambientes virtuales permite la visualización de diferentes interpretaciones subjetivas de lo que se concibe como “realidad”, y la visualización de las mismas a través de textos e imágenes constituye una novedad para los usuarios (Rosa, Santos, Stengel y Freitas, 2016). En este sentido, el supuesto “lugar” apuntado por Josefina y los demás entrevistados puede ser comprendido como la vivencia de las sensaciones, percepciones y pensamientos que emergen a partir de estas interacciones en las redes. 


Profundizando en este análisis, podemos afianzar la idea de que los resultados obtenidos en las entrevistas indican que la vivencia que los adolescentes relatan es percibida en el cuerpo una vez que las redes sociales han sido “incorporadas” desde la temprana edad, como resaltó Daniela, y corroboraron Mariana y José, respectivamente: “Es como si fuera un accesorio. Uno sale con el celular y mira las redes para saber qué está pasando, a ver qué están comentando”; “Si no estamos viéndonos por las redes, es porque estamos en el mismo lugar”. Estas dos respuestas, en efecto, representan la concepción general de los adolescentes argentinos acerca de las redes y respaldan las siguientes aseveraciones: las redes sociales son concebidas como un accesorio capaz de integrarse al cuerpo por medio de los celulares, exponerlo y trasladarlo desde el ambiente offline hacia el ambiente online y viceversa. Por ello, bajo la concepción de algo “incorporado”, se mantuvo el enfoque en la vivencia del cuerpo mediado y expuesto en el circuito interactivo de las redes a partir de la designación de esta Zona de Sentido como: “Ya las tenés incorporadas dentro tuyo”. 

La segunda Zona de Sentido se halla reflejada en las siguientes las palabras de Rodrigo “La vida sin redes sería rara, ya es necesario. Pasa a ser una necesidad”. Esta Zona de Sentido establece una relación directa con la primera y denota la presuposición, por parte de estos adolescentes, de que hay una “necesidad” de usarlas. Esta concepción expone el significado de necesidad atribuido por ellos a las redes y confluye hacia una proyección especulativa de lo que sería una vida sin las mismas: “sería rara”.  Desde este matiz analítico, inferimos que hay un sentido de “necesidad” de estar constantemente interactuando y recibiendo información sobre lo que está sucediendo en las redes por parte de los adolescentes argentinos, como si fuese un “deseo irresistible” de utilizar las herramientas y servicios disponibles en Internet (Fortín y Araujo, 2013). 
La supuesta necesidad de utilizar las redes llama la atención por la mención de que la vida sin redes sería “rara”. Consecuentemente, para comprender mejor este tema, es relevante destacar la dificultad que tienen ellos para definir cuánto tiempo se dedica por día a estar conectado a las redes sociales, tal  como un indicador de lo que consideran como “normal” y “raro” con respecto a estar conectado o estar desconectado. En este sentido, normal sería estar conectado y raro no conectarse. 

A partir de estas premisas, se puede señalar que la dificultad para establecer un periodo de uso diario expone un aspecto alarmante que envuelve esta cuestión de las redes: el uso exagerado o compulsivo. Teniendo en cuenta que, actualmente, gran parte de las actividades académicas, laborales, comerciales e interpersonales son mediadas por estas redes, podríamos suponer que la concepción de que es normal estar conectado constantemente y que la vida sin redes sería rara coindice con las peculiaridades del “espíritu de nuestro tiempo” (zeitgeist); sin embargo, la dificultad para limitar el tiempo de conexión y la pérdida de la noción del tiempo son indicadores de un uso considerado problemático, bien como la privación del sueño, el descuido en las actividades importantes y el hecho de pensar en las redes constantemente (Arab y Díaz, 2015). Por ello, las concepciones de “normalidad” y “anormalidad” con respecto al tiempo de uso dedicado a las redes pueden haber sido distorsionadas en función de la promoción del uso constante. Asimismo, esta supuesta distorsión puede estar relacionada a la necesidad de estar conectado que la mayoría de los adolescentes entrevistados ha mencionado; sin embargo, para analizarla, primeramente es necesario entender y destacar que la generación de adolescentes que nació en esta época del uso intensivo de las tecnologías online tiende a poseer una nueva manera de relacionarse, de crear y mantener vínculos, así como de entender el mundo (Mújica, 2010). 
Siguiendo esta línea de raciocinio, desvelamos la tercera y última Zona de Sentido que surgió a partir de reiteradas menciones al término “aburrimiento” con el objetivo de expresar tedio o fastidio que los adolescentes argentinos afirmaron sentir cuando no están conectados a las redes. Esta connotación emanó de los diferentes relatos cuando se les propuso que imaginaran una vida sin redes y se acentuó en las descripciones relacionadas a lo que sienten cuando no pueden conectarse. En virtud de las reiteradas menciones a que la vida sin redes sería aburrida, a ésta Zona se la intituló “Aburrimiento”. 
Al analizar los sentidos y significados atribuidos por ellos al aburrimiento, evidenciamos que la utilización constante de las redes atestigua qué sienten cuando no pueden acceder a los servicios disponibles en estos sitios: “me aburro”; “no sé, me siento inquieto”; “me angustio”. Según Martina: “Cuando estaba sin celular sentí una angustia muy intensa. Sentí una sensación rara, necesitaba conectarme ya. Al principio no, pero después me desesperé”. La angustia mencionada por Martina llama la atención por resaltar que la supuesta necesidad, cuando no satisfecha, produce distintas sensaciones y un sentimiento de angustia compartido, en general, por la mayoría de los entrevistados.

Al ser preguntada sobre cómo vivenció esta angustia, Martina contestó: “Me sentía aislada del mundo”. En esta respuesta se resalta, nuevamente, el sentido de “no estar presente” en lo que ella se refiere, en esta ocasión, como “mundo” (las redes). Igualmente, Francisco y Guillermina mencionaron que se sienten “un poco out” y con “un sentimiento de abandono” cuando no pueden acceder a las redes sociales. Estas sensaciones y sentimientos mencionados por ellos culminan con la percepción resaltada por Tobías y por Martina: “No sé, me siento inquieto”; “me angustio”. 
En contrapartida, cuando cuestionados respecto a qué sienten cuando están conectados, los entrevistados fueron asertivos: “bien”; “normal”. Precisamente, entre sentirse inquieto y angustiado o bien y normal, estos adolescentes nos enseñan que las repercusiones de las redes sociales en sus subjetividades son las siguientes: algo percibido como incorporado, luego pasa a ser vivenciado como una necesidad que, cuando no satisfecha, provoca angustia y un supuesto “aburrimiento” subsecuente en relación a “estar en el mundo”.
Discusión
Los resultados obtenidos demuestran un nexo evidente entre los sentidos atribuidos por los adolescentes argentinos a las redes sociales y la percepción que ellos tienen en relación a las posibles repercusiones de dichas redes en su subjetividad. Primeramente, la analogía entre la concepción de tener algo incorporado desde la primera infancia a la vida íntima, tal como un accesorio que se agrega al cuerpo, se asocia a la supuesta necesidad de estar conectados constantemente. Esta relación conlleva la noción de que estar conectado es “normal” y que la vida sin las redes sería “rara”. Por consiguiente, el aburrimiento provocado por no estar conectado entrevería la idea de que ellos se fastidian por no hacer lo que es considerado como usual o normal; no obstante, las sensaciones corporales como la inquietud y los significados atribuidos por ellos a las mismas despejan ésta idea y suscitan una percepción específica con respecto a lo que se vivencia, la cual se hace patente por medio de las siguientes descripciones: “Sentí una sensación rara”; “Me sentía aislada del mundo”; “No sé, me siento inquieto”; “me angustio”. Estos relatos sobresalen y demuestran un contenido latente presente en las entrelineas de la Zona de Sentido intitulada “aburrimiento”: hay un sentimiento de angustia subyacente que se hace manifiesto en relatos sobre lo que se vivencia en la continuidad de lo que ocurre dentro y fuera de las redes sociales. 

Podríamos conjeturar que este sentimiento es producto del exceso de estímulos e informaciones que propagan una diversidad de experiencias y dan lugar a procesos psicológicos y sentimientos no deseados, tales como la ansiedad y la angustia (Quesada y Trujano, 2016). Sin embargo, aunque este sentimiento de angustia aparezca en relatos sobre el uso de las redes y hasta emerja de forma difusa, es necesario recordar que la angustia es un rasgo constitutivo esencial de la existencia humana (Kierkegaard, 1844/2010) y que, a pesar de que hayan diferencias teóricas con respecto a este tema, los distintos enfoques modernos concuerdan en que la angustia es una determinación inherente al ser humano como tal (Pucciarelli, sin fecha). Por lo tanto, no siempre se trata la angustia como una supuesta falla y sólo extraordinariamente es considerada como algo patológico. De esta manera, podríamos interrogar: ¿Por qué los adolescentes entrevistados dicen sentir angustia cuando están desconectados de las redes y no cuando están conectados a las mismas? 

A partir de este interrogante, podríamos afirmar que las redes sociales con todos sus artefactos estimulantes pueden operar como un sedante frente a la angustia, pensada como un rasgo constitutivo esencial de la existencia humana; sin embargo, ese milagroso sedativo no quita la posibilidad de que el uso excesivo que entretiene y atrapa también pueda provocar angustia por el simple hecho de que los adolescentes aseveran sentir dificultad para desconectarse. En consecuencia de ello, parece ser que este sentimiento de angustia posee otras variantes aún poco exploradas por los investigadores. De hecho, si concebimos la angustia como una determinación inherente al ser humano, no podríamos dejar de sospechar acerca de una supuesta tendencia a huir o escapar de la angustia por parte de estos adolescentes usuarios de las redes. En este caso, las redes funcionarían como un medio y no como el anhelado fin. Entonces, juzgamos más adecuado redimensionar nuestras indagaciones en la siguiente dirección: ¿De qué huyen los usuarios de las redes que dicen sentir angustia cuando no se pueden conectar o, tal vez, cuando no pueden dejar de conectarse?   

En una respuesta precipitada podríamos objetar alegando que ellos simplemente quieren estar en contacto con los amigos y no perderse las novedades sobre lo que está sucediendo en las redes. Con todo, haciendo hincapié en la angustia entendida como un componente constitutivo de la esencia humana, podemos asentir con la presuposición de que las redes y toda la parafernalia de las tecnologías de la comunicación e información no son capaces de aplacar este sentimiento humano, demasiado humano. Por ventura, las particularidades de la existencia humana en la actualidad pueden fomentar distintas variaciones de esta peculiaridad. Por ello, aunque los adolescentes estuvieran utilizando las redes como un medio para huir de la angustia, este sentimiento podría brotar “travestido” o disimulado a través del “aburrimiento” o, tal vez, de la “sensación de vacío”. Luego, por evidencia, surge la necesidad de profundizar en esta cuestión. 

Desde una visión existencialista, podríamos inferir que este sentimiento de angustia nace del “vértigo de libertad” vinculado a una disposición afectiva fundamental, que instala en el ser una búsqueda por encontrarse en el mundo (Pucciarelli, sin fecha). En esta perspectiva, podríamos conjeturar que el ser-en-el-mundo en la actualidad goza de mayor libertad, pero no está exento de la responsabilidad de tener que elegir ser, ni tampoco de la posibilidad permanente de encontrarse con la nada y con la muerte. Por lo tanto, caso se esquive o se intente escapar y huir de esta condición sine qua non de la existencia humana, la posibilidad de elegir quiénes somos en el mundo quedará ofuscada, pero no la angustia, tal como especifica Pucciarelli (sin fecha, p. 221): “Este ocultamiento que me alivia es obrar de mala fe. Huyo para ignorar, pero no ignoro que huyo. La fuga ante la angustia es un modo de tomar consciencia de la angustia. No podemos, pues, evadirnos de la angustia”. 

Ante lo expuesto, pareciera que nos encontramos frente a una contradicción implícita en relación a los adolescente usuarios de las redes sociales: si por un lado ellos utilizan estos recursos para expresarse, exponerse y ocultar “su forma de ser” (Rosa y Santos, 2013), por el otro ellos se angustian y dan a entender que estarían más bien huyendo de esta búsqueda genuina del ser al equipararse bajo una modalidad uniforme de presentarse e interactuar en las redes sociales. Esta contradicción está explícita en el trabajo de Rosa et al (2016), en el cual los autores señalan que las contradicciones del ser humano se hacen visibles en el ambiente virtual por medio de los recursos y herramientas audiovisuales de las redes sociales. Por lo tanto, considerando este un tema relevante a nivel psicológico, precisamos analizarlo también a partir de otras posibilidades interpretativas. 

Desde una lectura psicoanalítica, podríamos afirmar, lato sensu, que la angustia es producto de un conflicto psíquico engendrado por el deseo y su imposibilidad de cumplimiento (Freud, 1926[1925]/1976). Según Litvinoff (2016), los avances científicos y tecnológicos potencian la sensación de que todo lo que se desea es posible por medio de una propuesta audaz de libertad basada en una oferta de satisfacción inmediata; no obstante, según la autora, esta propuesta es, paradójicamente, la causadora de “terror”. Por el tamiz de su reflexión personal, es como si el imperativo categórico de nuestra época fuese gozar al máximo posible; sin embargo, para desear, es ineludible que exista la vivencia de un límite para entregarse al placer y confiar que la subjetividad permanecerá protegida. Esto quiere decir que cada subjetividad ansía por envolver el vacío que organiza el núcleo del ser para dar su respuesta propia al sentido de su vida y de ligazón con los demás. 

A partir del punto de vista explicitado por Litvinoff (2016), podemos concluir que el objeto al cual se refiere el psicoanálisis es aquél que causa el movimiento del deseo y que habita el ser como un enigma inefable y como vacío estructural. Así, se trata de algo imposible de ser obtenido porque es concebido como perdido desde el principio y se hace preciso reemplazar. Por lo tanto, el mandato de gozar por el procesamiento de lo real es casi intolerable y, al intentar cumplirse, reactiva la angustia constitucional del ser en virtud del retorno de lo reprimido o en consecuencia de aquello que no se puede significar. Por ende, los efectos del uso compulsivo de las redes son sintomáticos y buscan absorber y procesar la angustia, pero por su imposibilidad constitucional, pueden contribuir para el agravamiento de los conflictos psíquicos o para la elaboración de los mismos (Rosa, Santos y Chagas-Ferreira, 2016), caso la angustia movilice la disposición afectiva fundamental e instale en el ser la búsqueda por encontrarse en el mundo. 
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